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PRESENTACIÓN


ARCHIVO GERMÁN GUZMÁN CAMPOS
UNIVERSIDAD DEL VALLE


La Universidad del Valle presenta el archivo que a lo largo de su vida recopiló Germán Guzmán Campos, pionero de la investigación sobre La Violencia en Colombia, para que sirva de referencia y de fuente, y así facilitar los estudios sobre el tema. Los componentes de este acervo documental han sido digitalizados, analizados y clasificados por un grupo de profesores de la Universidad del Valle y del Colegio de Posgraduados (México). Son presentados en distintos formatos, tanto en publicaciones impresas como digitales, con el fin de permitir la consulta a los investigadores.


La Junta Militar de gobierno creó, mediante el Decreto 165 del 21 de mayo de 1958, la “Comisión Nacional Investigadora de las causas y situaciones presentes de la violencia en el territorio nacional” (conocida también como Comisión de Paz o como La Investigadora), con miras a llevar a cabo un “estudio directo” de “aquellos departamentos o regiones del país más afectados por el desorden y la delincuencia”, para que identificara “el conjunto de móviles determinantes de estos fenómenos y su perduración” (artículo 1). En el artículo cinco se autorizaba a la Comisión a desplazarse a los sitios que juzgara conveniente, a “tener acceso a todas las dependencias oficiales” para conocer de primera mano los informes, “de carácter público, reservado o secreto”, “los sumarios y demás expedientes”, para sustentar “sus opiniones en hechos concretos” y, con esa base y el contacto con la población, realizara propuestas al Gobierno para restablecer la paz y la concordia1. La convocatoria se hizo con la anuencia y el respaldo de Alberto Lleras Camargo, en ese momento presidente electo para el período 1958-1962.


La Comisión, después de algunos forcejeos (nombramientos y renuncias de los postulados2), finalmente se compuso de la siguiente manera: Otto Morales Benítez (coordinador) y Absalón Fernández de Soto, por el Partido Liberal y Augusto Ramírez Moreno, por el Partido Conservador; dos militares: el brigadier general Ernesto Caicedo López (jefe del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas) y el general (retirado) Hernando Mora Angueira; y, dos sacerdotes: Fabio Martínez (párroco de Quinchía, Caldas) y Germán Guzmán Campos (párroco de El Líbano, Tolima). Este último había adelantado una importante labor en pro de la paz, como párroco de Fresno (Tolima) hasta el año anterior, investigando las causas de La Violencia en el centro y norte de ese departamento desde 1951, como asesor técnico de la Cooperativa de Agricultores, y para la gobernación del Tolima3.


La Investigadora, durante los ocho meses de su funcionamiento, recorrió en su orden los departamentos de Caldas, Valle del Cauca, Cauca, Santander y Tolima, y hoy la podemos considerar como el antecedente de comisiones posteriores de estudios del conflicto (Jaramillo, 2014, pp. 49-90).


La Comisión no dejó ningún informe escrito, pero llevó a cabo un reconocimiento directo de las localidades y las regiones devastadas durante La Violencia y realizó más de 20.000 entrevistas con autoridades locales, regionales y nacionales, “cabecillas de todas las tendencias”, “líderes religiosos y políticos, jefes militares y tropas de base”, exiliados, detenidos, jueces y notarios, entre muchos otros actores. Promovió 52 pactos de paz donde la violencia seguía vigente; propuso medidas para las zonas afectadas y programas de acción. Llevó a cabo una ardua labor documental, consistente en la revisión de archivos de parroquias, notarías, juzgados, inspecciones de policía e informes oficiales de ministros y gobernadores; revisó las pocas series de datos estadísticos existentes en ese momento y la documentación cartográfica y fotográfica de las zonas afectadas; recolectó materiales relacionados con los elementos culturales del conflicto (canciones, coplas, afiches, hojas volantes, cartas e, incluso, objetos pertenecientes a los combatientes o a las víctimas), y se tomó el trabajo de revisar las fuentes secundarias sobre La Violencia, aparecidas hasta el momento, como ensayos, crónicas, cuentos y novelas (Guzmán et al., 1962).


Con base en el trabajo de la Comisión, Germán Guzmán, quien oficiaba de secretario, construyó, por su cuenta, un archivo personal con el material que pudo recoger en contacto con la población; tarea que continuó con los informes de los “equipos de recuperación” de la “Gran Misión de Paz del Tolima” en 1960, de la cual sería coordinador; y, por la cual, monseñor Rubén Isaza, obispo de Ibagué, propondría su nombre al papa Juan XXIII, para el título honorífico de monseñor por su labor “en pro de la paz y la verdad”. Un grupo de profesores de la recién creada facultad de sociología de la Universidad Nacional de Colombia (Camilo Torres Restrepo, Orlando Fals Borda, Andrew Pearse y Roberto Pineda), conocedores de la existencia de ese archivo, viajaron hasta El Líbano, a comienzos de 1961, para proponerle al padre Guzmán la publicación de un libro que recogiera la información en su haber4. A pesar de su reticencia inicial, gracias a la mediación del presidente Lleras Camargo (quien ya le había sugerido que publicara su trabajo en visita a El Líbano el 7 enero de 1959) y a la autorización de monseñor Rubén Isaza, obispo de Ibagué, lograron convencerlo de que participara en dicho proyecto (Guzmán, citado en Sánchez y Peñaranda, 2007, pp. 47-59).


Este archivo, organizado y clasificado, como se observa por las citas que aparecen en el texto, es la fuente primordial del libro La Violencia en Colombia: Estudio de un proceso social, de Germán Guzmán Campos, el sociólogo Orlando Fals Borda y el abogado Eduardo Umaña Luna. Su aparición en junio de 1962, suscitó una inmensa polémica de carácter nacional porque revelaba una serie de hechos frente a los cuales existía un acuerdo tácito de mantener el silencio, en el marco del pacto de alternación y paridad de los partidos Liberal y Conservador para poner fin al enfrentamiento: el Frente Nacional5. El libro se convirtió en la fuente privilegiada en la cual se basaron los estudios del tema hasta finales de los años 1970, cuando se produjo una renovación de las investigaciones con la aparición de múltiples monografías regionales y algunos textos de conjunto. Aún, es una referencia insoslayable para los investigadores.


Empero, lo recopilado en el libro es apenas una pequeña parte de la documentación que el autor poseía. La suerte del archivo ha sido motivo de toda clase de especulaciones e interrogantes sobre su existencia. Preguntado por su suerte, Guzmán, ya retirado de la vida sacerdotal, afirma en 1986, que “es mentira que lo haya vendido, cedido o enajenado. Reposa en mi poder, guardado con cautela en lugar seguro” (p. 50).


Una vez concluido el trabajo de la Comisión, el padre Guzmán —ya nombrado monseñor en la categoría de “Camarero Secreto del Papa Juan XXIII”— continuó enriqueciendo su archivo con nuevos documentos, relacionados con aspectos como el bandolerismo de los primeros años del Frente Nacional; la situación de la iglesia católica; el papel de Camilo Torres, la teología de la liberación y los “curas rebeldes” de la época; las polémicas sobre el papel de la Iglesia en el conflicto y la radicalización de los curas; la situación social de los años 1960: la invasión de tierras, las migraciones y el desplazamiento de campesinos a la ciudad; las condiciones carcelarias; la acción comunal; la reforma agraria; el desarrollo de los grupos guerrilleros en la primera parte de esta década y los procesos de pacificación; las reacciones a la publicación del libro; la producción intelectual del propio Germán Guzmán como profesor e investigador de la Universidad Nacional y del Instituto Colombiano de Ciencias Administrativas, hoy conocido como la Fundación Universitaria INCCA y, posteriormente, del Colegio de Posgraduados en México (Campus Montecillo, Texcoco); entre otros temas.


Antes de su muerte, ocurrida en México el 12 de septiembre de 1988, Germán Guzmán tomó medidas para la conservación y difusión responsable del archivo, dada la inmensa importancia que revestía para la comprensión de la violencia en Colombia.


En cumplimiento de esta voluntad, la Universidad del Valle está llevando a cabo la digitalización y la difusión de los documentos, con el ánimo de que su conocimiento permita renovar de manera decisiva las investigaciones respectivas. Con el nuevo auge de la violencia que se presenta desde mediados de los años 1980, el interés por lo sucedido en aquella época pasó a un segundo plano y los investigadores se orientaron más al estudio de lo que ocurre a partir de esos años. Es fundamental que las ciencias sociales contemporáneas en Colombia asuman el conflicto actual con perspectiva histórica, de mediano y largo plazo: que se reconstruyan sus nexos con la violencia bipartidista de los años 1950. El planteamiento más correcto frente a este problema es considerar que entre ambos períodos de violencia existen al mismo tiempo continuidades y discontinuidades, que es necesario reconstruir y ponderar. Los nuevos documentos pueden contribuir a la realización de este propósito y renovar análisis e interpretaciones.


El Archivo Germán Guzmán Campos busca preservar el trabajo y la memoria de quien estuvo al frente de su recopilación. Su conservación y la gestión del Archivo Virtual está a cargo del Centro de Investigación y Documentación Socioeconómica (CIDSE) de la Facultad de Ciencias Sociales y Económicas de la Universidad del Valle.


Grupo de trabajo: Emma Zapata Martelo, Luis Carlos Castillo Gómez, Francisco Ramírez Potes y Alberto Valencia Gutiérrez.




PRÓLOGO


UN VÍNCULO EMOCIONAL Y ACADÉMICO CON EL BANDOLERISMO


Siendo un niño, mi madre, una mujer nacida en Cundinamarca, quien conoció de cerca los efectos letales de La Violencia, me hablaba, en voz baja y con temor, de la existencia de un hombre llamado Sangre Negra. Me explicaba que era un asesino que decapitaba a campesinos y les hacía el “corte de franela” y el “corte de corbata”. Me produjo profunda impresión la primera vez que pronunció ese nombre. Desde aquel entonces quedó grabado en mi memoria con tinta indeleble, como la referencia a un ser humano malo. Estoy seguro de que mi experiencia fue la misma de muchos de mi generación. Dicho nombre entró en el imaginario colectivo de la Colombia de los años 1960, con el mismo ímpetu avasallador e imborrable como ingresó en mi mente de infante.


Mucho tiempo después, cuando cursaba los estudios secundarios, mi hermano me recomendó que leyera el libro: La guerrilla por dentro de Jaime Arenas, un estudiante de la Universidad Industrial de Santander. Me impresionó lo que había acontecido en el Ejército de Liberación Nacional (ELN); particularmente, los fusilamientos de varios guerrilleros, acusados por sus propios compañeros de traidores. En la “Operación Aguilucho” del ELN, Arenas fue asesinado en Bogotá en 1971, por traidor y por publicar ese libro. Ese texto me previno en contra de la posibilidad de establecer cualquier vínculo con la guerrilla, como anhelaban mis compañeros de pupitre; algunos de ellos, morirían como milicianos de los grupos guerrilleros.


Una vez en la universidad, como estudiante de sociología, aguijoneado por la narración de mi madre y por el comienzo de la militancia política, leí con avidez lo escrito sobre La Violencia. Recuerdo la lectura apasionada La Violencia en Colombia: Estudio de un proceso social. Me impactaron las fotos donde aparecían los cuerpos quemados y destrozados de campesinos empobrecidos y el de una mujer con el “corte de franela”. Por recomendación de Alberto Valencia, mi profesor de entonces, leí también La Violencia en el Quindío, de Carlos Ortiz; Las guerrillas del Llano, de Eduardo Franco Isaza, que me hizo recordar la obra de teatro Guadalupe años sin cuenta, que el Teatro la Candelaria bajo la dirección Santiago García montara años atrás. Estudié con cuidado el libro de Gonzalo Sánchez y Donny Meertens, Bandoleros, campesinos y gamonales. Después, como profesor universitario e integrante desde 1995 del grupo de investigación sobre Estudios Étnicos y Raciales, he seguido durante años la prolongación y desenlace del conflicto armado. He leído las investigaciones más notables escritas al respecto, porque pertenezco a la llamada “generación de la guerra”.


Después de cuatro años de contactos y negociaciones, el 24 de noviembre de 2016, el gobierno del presidente Juan Manuel Santos firmó con las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) el pacto: Acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera. Se buscaba poner fin al conflicto más antiguo del hemisferio occidental, mediante la dejación de armas de la guerrilla de más larga tradición del continente americano.


Siendo secretario general de la Universidad del Valle, la representé en el acto de “entrega de armas” que se llevó a cabo el 27 de junio de 2017 en La Elvira, una de las zonas de concentración del departamento del Cauca, donde vivían 400 excombatientes de la “guerrillerada”, que en virtud de dicho acuerdo habían “dejado” las armas. Allí tuve la oportunidad de conocer a Tanja, la joven holandesa que se volvió famosa como guerrillera de las FARC, y constatar los anhelos de los exguerrilleros, campesinos en su inmensa mayoría con formación primaria incompleta, de que el Gobierno cumpliese los acuerdos, lo que les permitiría reconstruir sus vidas al margen de los grupos armados.


Lo anterior cobró mayor importancia personal cuando con Alberto Valencia y Francisco Ramírez, después de intensos días de trabajo en México, trajimos a la Universidad del Valle la mayor parte del Archivo Germán Guzmán: el acervo documental que originó al libro: La Violencia en Colombia. Estudio de un proceso social. En el país azteca, en los cientos de documentos del archivo, como si retrocediese cincuenta años al momento de la narración de mi madre, vi los originales de las fotos del hombre de quien ella me habló con temor, Sangre Negra; y de otros más, como Desquite, Chispas, Tarzán, El Mico, Pedro Brincos, Capitán Venganza: los bandoleros más famosos de La Violencia tardía.


Me sorprendió una carta de puño y letra de Sangre Negra donde solicita a un finquero con amenazas, una contribución económica para el sostenimiento de su cuadrilla; y la documentación sobre el juicio a Jaime Arenas, en el cual fue condenado por insurrección. En los documentos sobre Camilo Torres Restrepo, quien fue íntimo amigo de Germán Guzmán, encontré la misiva que la madre le envió días después de la vinculación del “cura guerrillero” al ELN. La comunicación fue hallada en el morral que portaba. Vestido con el uniforme de este grupo insurgente, el ejército lo abatió el 15 de febrero de 1966 en San Vicente de Chucurí, Santander, en su primer enfrentamiento. Seguía los dictámenes de los hermanos Vásquez Castaño: ganarse el fusil en combate.


Lo narrado fue inspiración para iniciar este estudio sobre el bandolerismo social con base en el acervo documental del Archivo Germán Guzmán. Durante dos años, la investigación consultó algunos documentos “biográficos” de los bandidos, centenares de noticias de la prensa nacional y regional, la campaña del ejército para “exterminarlos” y el universo de fotos, la mayoría inéditas, donde se aprecian momentos de la vida en las cuadrillas y cómo quedaron los cuerpos de los cuadrilleros caídos en combate contra las fuerzas oficiales.


El informe consta de cinco capítulos. El primero presenta una discusión teórica sobre el concepto de bandolero social y un estado de arte sobre el bandidaje. El segundo ofrece una aproximación sociogeográfica sobre las cuadrillas que operaron en Colombia a comienzos de la década de 1960. El tercero interpreta las fotos mencionadas, analiza la campaña propagandística de las Fuerzas Militares y las jugosas recompensas que ofrecían a quien diese información que permitiera la captura o muerte de los bandoleros jefes. En el cuarto se construye un perfil biográfico de los tres bandidos liberales más famosos de La Violencia tardía: Sangre Negra, Desquite y Chispas. Finalmente, se presenta una selección del archivo que Germán Guzmán construyó sobre estos personajes.


Como acontece con toda investigación en la que se han recibido aportes de muchos colegas, quiero expresar mis sentimientos de gratitud a los siguientes compañeros y amigos de aventuras intelectuales:


A María Eugenia Ibarra, por su constante apoyo y la lectura crítica del informe de investigación.


Al grupo del Archivo Germán Guzmán compuesto por Emma Zapata Martelo, Francisco Ramírez y Alberto Valencia, por la amistad y permanente colaboración durante el estudio.


En especial, al profesor Alberto Valencia, por las sugestivas conversaciones sobre el concepto de bandolero; lo mismo a los estudiantes de la maestría y del doctorado en sociología, por las discusiones académicas acerca del bandolerismo colombiano.


A Érica Rojas, por su desbordado interés en esta temática y por la Esperanza.


A la geógrafa Laura López, por la elaboración de la cartografía, y a Diego Londoño, estudiante de sociología, por el trabajo de organización de parte del archivo de prensa.


Y, por supuesto, a los colegas del Departamento de Ciencias Sociales, a la Vicerrectoría de Investigaciones y a mi querida Universidad del Valle.


Luis Carlos Castillo Gómez
Cali, 23 de febrero de 2021
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	EL BANDOLERISMO EN LAS CIENCIAS SOCIALES











LOS ESTUDIOS CLÁSICOS DEL BANDOLERISMO


Rebeldes primitivos y otros estudios


Erich Hobsbawm acuñó el término “bandido social” (1983, pp. 9-52) en Rebeldes primitivos, un memorable libro escrito en 1959. De inmediato, la categoría influyó a los historiadores europeos, estadounidenses y latinoamericanos; suscitó cuestionamientos teóricos que inspiraron estudios notables sobre la figura del bandido en Europa, Asia y América Latina. Colombia no fue la excepción6.


El historiador inglés postula que el bandolerismo tipo Robin Hood (quitar a los ricos para dar a los pobres), las asociaciones secretas rurales, los milenaristas, las turbas urbanas de la era preindustrial, algunas sectas religiosas, así como ciertos rituales en las tempranas organizaciones revolucionarias y trabajadoras, harían parte de las protestas primitivas. Su estudio se centra en Europa occidental y meridional, en especial en Italia después de la Revolución Francesa7.


Hobsbawm estudia formas de protesta social rurales, a las cuales denominará, dando pábulo a muchas controversias, ‘movimientos’. Califica al bandolerismo social como un fenómeno universal. Una expresión endémica de campesinos contra la opresión y la pobreza: “Un grito de venganza contra los ricos y los opresores” (p. 15). De aspiraciones limitadas, buscan un mundo donde sean tratados con justicia, no una transformación estructural de la sociedad. “El bandolerismo social carece prácticamente de organización o de ideología, y resulta por completo inadaptable a los movimientos sociales modernos. Sus formas más desarrolladas, que lindan con la guerra nacional de guerrillas, se dan poco, y resultan, por sí solas, ineficaces” (p. 15).


Hobsbawm clasifica dichas protestas como movimientos sociales, sobre todo las desarrolladas en Europa occidental y meridional durante los siglos XIX y XX. Al momento de dicha clasificación, las principales contribuciones a la teoría de los movimientos eran las de Gustave Le Bon (2014) sobre la multitud, la de Sigmund Freud (2010) sobre la psicología de las masas y el trabajo clásico de Neil Smelser (1989) acerca del comportamiento colectivo, que atribuían a la protesta un fuerte componente de insatisfacción psicológica.


Hobsbawm introduce una clasificación entre movimientos premodernos y modernos. Los primeros se presentaron durante la Antigüedad y la Edad Media. Son ejemplo de ellos el levantamiento de los esclavos y el milenarismo. Los segundos son los surgidos a raíz del capitalismo; en especial, los del proletariado, influidos por las ideologías anarquistas, socialistas y comunistas. Los rebeldes primitivos difieren de los movimientos sociales modernos dadas las siguientes características:


Los hombres y mujeres de que aquí nos ocupamos difieren de los ingleses en que no han nacido en el mundo del capitalismo como nace un mecánico de la cuenca del Tyne, con cuatro generaciones de sindicalismo detrás de sí. Llegan a él en su calidad de inmigrantes de primera generación, o lo que resulta todavía más catastrófico, les llega este mundo traído desde fuera, unas veces con insidia, por el operar de fuerzas económicas que no comprenden y sobre las que no tienen control alguno; otras con descaro, mediante la conquista, revoluciones y cambios fundamentales en el sistema imperante, mutaciones cuyas consecuencias no alcanzan a comprender, aunque hayan contribuido a ellas. (p. 12)


El texto diferencia también entre movimientos reformistas y revolucionarios. El bandolerismo social hace parte de los primeros. Obra de forma distinta a los revolucionarios, pero tiene estructuras organizativas e ideologías peculiares. Para Hobsbawm, la mafia es un tipo de bandolerismo social, pero difiere del campesino, que considera un rosario de rebeliones personales. Aquella, al ser más poderosa y permanente, puede construir sistemas de derecho y poder paralelos al Estado, como aconteció con la mafia siciliana. El bandido social, al ser prepolítico, puede ser utilizado por las clases que detentan el poder para la defensa de sus intereses económicos y políticos, como fue el caso colombiano.


El bandido social es una figura universal con pocos cambios en la historia. Entraña una forma primitiva de organización y protesta social de los campesinos contra la opresión. Es un tipo especial de ladrón, que la opinión pública no considera un simple criminal. Aunque está por fuera de la Ley, razón por la cual el Estado lo persigue, está inmerso en el orden moral de las comunidades rurales donde nació y creció. Los campesinos lo consideran un héroe, un justiciero que lucha contra la dominación y la desigualdad social. En consecuencia, lo apoyan y casi nunca ayudan a las autoridades para capturarlo; por el contrario, lo protegen de ellas. Sin embargo, no es un revolucionario. Es un reformista cuyo programa e ideología —si es que los tiene— y las condiciones estructurales en que está inmerso, le impiden que desarrolle acciones de transformación revolucionaria del orden social. En este orden de ideas, carece de capacidad organizacional y de formas modernas de organización, como las de los sindicatos y los movimientos sociales, razón por la cual son política y organizativamente arcaicos o primitivos. El típico bandolero social es el Robin Hood de los bosques ingleses, quien robaba a los ricos para darle a los pobres. Y en los siglos XIX y XX, su tiempo histórico coincide con el advenimiento del capitalismo.


Hobsbawm postula que el bandolerismo es un fenómeno universal que se encuentra en sociedades basadas en la agricultura, incluidas las economías pastoriles, conformadas por campesinos explotados por señores de la tierra. En este primer estudio distingue dos tipos. En primer lugar, el clásico bandolero de la venganza de sangre, “que se encuentra en Córcega, por ejemplo” (p. 12). Este no lucha contra los ricos para darles a los pobres: se trata de un individuo que pelea por los de su sangre. El otro tipo es un campesino que se alza en armas contra el terrateniente usurero y expropiador del pobre rural. Como se trata de tipologías weberianas, entre ambas categorías hay otras; pero no son estudiadas en Rebeldes primitivos.


Hobsbawm (2001) amplía las tipologías que presenta en Rebeldes primitivos, en su segundo libro sobre el tema: Bandidos. Distingue tres tipos: el ladrón noble, el luchador primitivo y el vengador. Estos tienen en común representar voces populares de descontento. Un rasgo importante del primero, relevante para este estudio, es que dicho bandolero se considera enemigo de los explotadores, quienes intentan imponerle su ley; por circunstancias históricas, esta clase de bandido puede enfrentar al Estado o a las clases dominantes, en el sentido marxista del término.


El planteamiento de que el bandolerismo, por lo menos desde el surgimiento del mito de Robin Hood, es un fenómeno extendido universalmente en las sociedades rurales, ha sido corroborado por una extensa literatura, como la citada en líneas precedentes. Hasta el siglo XIX, la novela y la pintura se interesaron en el tema. Los Bandidos, drama en cinco actos de Schiller, publicado en 1871, y los lienzos de pintores españoles a quienes Goya influyó, son ejemplo de ello. Cervantes, en su novela La Galatea (1585), imagina que unos bandoleros asaltan a los héroes de su relato cerca de Barcelona (Cardinale, 2008). Don Julián de Zugasti, exgobernador de Córdoba (España), escribió entre 1876 y 1880, diez tomos sobre la temática que tituló: El bandolerismo: Estudio social y memorias históricas8. Según este autor, el bandolerismo en Andalucía adquirió proporciones gigantescas y conformó organizaciones poderosas. Elabora una de las pocas descripciones que hay sobre la participación de las mujeres en el bandidaje de finales del siglo XIX.


Y así como he indicado que hasta las mujeres participaban del espíritu belicoso, igualmente puede afirmarse que no eran ajenas á los feroces instintos de rapiña y de matanza, como lo demuestran, entre otras muchas que pudieran citarse, la célebre capitana de bandidos en Andalucía, que habitaba en la Torre llamada de la Cabrilla, y cuyo valor y audacia imponía á los hombres más esforzados; así como también la famosa serrana de la Vera de Plasencia, cuya extremada crueldad corría pareja con su extremada hermosura, cual rara vez despojaba á los caminantes sin quitarles la vicia; y si alguno encontraba gracia ante sus ojos por breve plazo, lo conducía luégo por entre ásperas rocas y breñas á su escondida cueva donde habitaba élla sola, y despues de alegrarse á sus anchas con su cautivo, en cuyo obsequio disponía una especie de banquete, le daba la misma terrible recompensa que Margarita de Borgoña á sus galanes en la Torre de Nesle. (p. 61)


En el año 1983, Hobsbawm observaba que en los últimos veinticinco años se había presentado un auge notable de las investigaciones sobre el bandolerismo, convertido en un campo específico de los estudios sociohistóricos. Al respecto, afirma:


Hace medio año hubo en Venecia un seminario internacional sobre bandoleros y bandas armadas en Europa entre los siglos XVI y XVIII, en el cual participaron investigadores de ocho países. Actualmente se prepara la revista histórica Past and Present, un estudio sistemático sobre el bandolerismo en el Imperio Romano. Es decir, que la historiografía sobre el bandolerismo abarca todas las épocas. Además, los estudios sobre el tema se han extendido a todas las regiones del mundo. Los historiadores chinos se interesan por este fenómeno, sumamente importante en la historia de este país. (p. 61)
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